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JÓVENES SIN VACACIONES

El verano es la época tradicionalmente dedicada a las vacaciones en el mundo entero, no es la excepción en nuestro país. No sólo los obreros de fábricas y talleres, los empleados de oficinas y miles de burócratas toman merecidamente su período largo de descanso; sino también y, sobre todo, los estudiantes, que por millones coinciden durante julio y parte de agosto en sus vacaciones escolares. La industria del turismo tiene, sin duda, su mejor temporada.

Sin embargo, hay un sector de la población que no puede disfrutar de este beneficio que otorga la sociedad a sus trabajadores y estudiantes, porque no tienen oportunidad de acceder a empleos estables, ni tampoco están en estudios formales. Un informe reciente de la Organización de Estados Americanos (OEA) ha señalado que en Latinoamérica están en esta situación cerca de 40 millones de jóvenes entre los 15 y 29 años, nada menos que la cuarta parte de la población en esta edad. En nuestro país el problema tiene casi la misma proporción, con más de 7 millones de aquellos a los que se les ha llamados “ninis”, porque ni estudian ni trabajan. No ha habido capacidad de nuestros sistemas educativos y económicos para atender su situación.

Se trata de la población juvenil más vulnerable porque se encuentran en medio del ocio, que se convierte en fácil entrada de los vicios, o en medio de una búsqueda desesperada de alguna oportunidad de trabajo que no llega, por lo que se ven tentados a aceptar propuestas de la delincuencia que ofrece dinero a manos llenas, a sabiendas que se corre el riesgo de perder la libertad o la vida. Mientras que el crimen organizado perfecciona y extiende sus redes para captar el potencial de millones de jóvenes sin oportunidades, las políticas públicas para rescatarlos y promoverlos “duermen el sueño de los justos”. Las cifras son alarmantes: el 80 por ciento de las cárceles están ocupadas por jóvenes entre los 20 y 35 años, y entre las víctimas de delitos violentos, 9 de cada 10 son jóvenes.

En México contamos con algunos programas a nivel federal y estatal, con becas, para apoyar la continuación de los estudios de quienes están ya en el sistema escolarizado, a fin de no interrumpir su preparación por motivos económicos, pero no hay programas que se ocupen de quienes no han tenido cabida en las preparatorias y estudios profesionales, y que tampoco tienen oportunidades en el mundo laboral. Este año se añadirán miles de jóvenes más a este grupo, es aquí donde está el problema más grave. 

Las políticas públicas no están orientadas a solucionar este problema social, solo en cinco estados de la República hay algunas acciones muy limitadas: en Chihuahua, Baja California, Tlaxcala, Guerrero e Hidalgo. Llama la atención que las demas entidades estatales, algunas de ellas caracterizadas por su populismo rampante, no tienen acciones que traten de responder a esta gravísima situación de miles de jóvenes que pasan a formar parte de la delincuencia. Al contrario, preocupa que con sus acciones políticas que promueven la irresponsabilidad de los adolescentes, la falta de respeto a la vida y las leyes que atentan contra la familia sólo propician un mayor deterioro del tejido social en nuestra sociedad que afecta, en primer lugar, a miles de jóvenes sin oportunidades de preparación y desarrollo. ¿Dónde está la promoción del deporte, la música y el arte, la organización de actividades al servicio de la sociedad y mil iniciativas más para motivar la ocupación y superación de estos jóvenes?

También debemos reconocer que la labor de la Iglesia en este campo es cada vez más complicada por la lejanía de los jóvenes de los ambientes de la fe y por la difícil actividad de evangelización hacia ellos. Dos mundos cada vez más distantes. Es tiempo de vacaciones… pero muchos no saben qué significa esto.
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